
El empleo, desde hace algunos años, 
de acabados claros en muebles, y la 
demanda progresiva de dichos acaba- 
dos en estos últimos años, ban dado 
lugar a que la decoloración de la ma- 
dera se practique hoy en gran escala. 

Entre las maderas más comunes que 
se decoloran para obtener acabados cla- 
ros, se encuentran la caoba, el arce, 
cl nogal y el roble. Sin embargo, mu- 
chas de los llamados acabados claros 
no se obtienen por decoloración, sino 
empleando recubrimientos internos pig- 
mentados en colores claros, sobre ma- 
deras tales como la primavera (tabe- 
bui donnellsmithii) y el fresno. 

La decoloración actual se realiza em- 
pleando soluciones quimicas que pue- 
den mezclarse en el momento de usar- 
las, o bien se compran a las casas fa- 
bricantes de materiales acabados. 

Las soluciones decolorantes produci- 
das en gran escala, son las que se co- 
nocen comúnmente como soluciones 
«1» y «2». La solución ((1)) es una so- 
lución alcalina, mientras la solución 
«2» es un peróxido. Pueden comprar- 
se ya preparadas en los proveedores 
de materiales para acabados. 

Existen dos métodos de aplicación 
de estos decolorantes, que se suelen 
llamar método de dos soluciones y mé- 
todo de una solución. 

La decoloración con el método de 

dos soluciones puede hacerse de dos 
manera?: En la primera se aplica la 
solución «1» cubriendo totalmente la 
pieza con una capa gruesa, que se 
deja penetrar en la madera durante un 
periodo de treinta a cuarenta y cinco 
minutas. Entonces se aplica la solu- 
ción «2». Las dos soluciones reaccio- 
nan sobre las fibras de madera. La 
;olución «1» es un álcali que libera 
xigcno del peróxido de la solución 
«2», produciendo as1 la acción decolo- 
rante deseada. 

Si la madera decolorada no es su- 
ficienten~ente clara, después de un se- 
cado de dos hoias s epuede repetir el 
proceso. Por otra parte, si con una 
aplicación de cada solución se obtiene 
un color demasiado claro, ello indica 
que las soluciones son demasiado fuer- 
tes. y entonces pueden diluirse con 
agua. 

El segundo procedimiento aplica 
también el método de dos soluciones 
y en él se mezclan las soluciones «1» 
y «2», formando una solución que se 
aplica una sala vez. 

No debe mezclarse más que el mate- 
rial necesario para tres o cuatro horas 
de trabajo, porque la mezcla pierde su 
eficaoia muy deprisa. Las soluciones 
mezcladas que se dejan estar de un dia 
para otro son inservib!es y deben re- 
chazarse siempre. 

Las soluciones decolorantes pueden 
aplicarse por pulverización, a brocha, 
por esp:itula o por inmersión. Se pre- 
fiere la pulverización debido a su fa- 
cilidad de aplicación y ahorro de tiem- 
po, cuando se practica la decoloración 
en gran escala. Sin embargo, hay cier- 
las precauciones que deben observarse 
al efecluar la pulverizacicón: 

1. El operario debe proveerse de 
una careta, gafas con montura de go- 
ma y guantes, mandil y chanclos de 
goma, porque las soluciones decoloran- 
tes son productos quimicos muy con- 
centrados que por contacto queman la 
piel y los vestidos. 

2. Debe tenerse un especial cuidado 
de que la solución decolorante húme- 
da no entre en contacto con acumula- 
ciones de pinturas dentro de la cabi- 
na de pulverización. Estas soluciones 
decolorantes son agentes oxidantes que 
por su concentración de oxígeno, al en- 
trar en contacto con acumulaciones de 
materiales para acabado dentro de la 
cabina, puedo provocar un desastroso 
incendio por combustión espontánea. 

3. Todas las cabinas en las que se 
pulvericen soluciones decolorantes, de- 
ben limpiarse primero concienzndamen- 
te. eliminando cualauier acumulaci6n de 
pintura. También deben estar provistas 
de ventiladores adecuados y de una pe- 
queña manguera de agua para apagar 



cualquier fuego que puede declararse 
por combustión espontánea. 

4. Es necesario emplear un equipo 
de pulverización adecuado. Si es posi- 
ble, se utilizará una pistola a prueba 
de corrosión. Para la decoloración debe 
emplearse un trozo nuevo de tubo de 
goma vacío. Debe ponerse especial cui- 
dado en que el tubo se mantenga lim- 
pio en todo momento. 

Si el material se pulveriza por gra- 
vedad, se puede usar un gran jarro de 
vidrio que contenga la solución decolo- 
rante. Un extremo de la manguera se 
deja caer en dicho recipiente y se si- 
fona la solución de;de éste y a través de 
la pistola de pulverización. 

Si el material se pulveriza desde un 
tanque de presión, éste debe estar re- 
vestido de vidrio. 

Cuando la5 soluciones decolorantes se 
aplican a brocha se debe hacer con una 
de fibra blanca y actuando en la direo 
ción de la fibra siempre que sea posi- 
ble. 

En algunos acabados la solución pue- 
de aplicarse con una aljofifa de museli- 
na blanca, limpia, en vez de brocha. 
Cuando así se hace, el operario debe 
antes ponerse guantes de goma, para 
evitar que la solución entre en con- 
tado con las manos. 

Empleando este medio de aplicación, 
toda la superficie queda cubierta con 
una capa húmeda del material. Este 
debe aplicarse siempre uniformemente, 
para evitar que se produzcan manchas. 
Independientemente del método de apli- 
cación o de las soluciones decolorantes 
utilizadas, no todas las maderas se de- 
coloran uniformemente con una sola 
operación. En estos casos, es iitil re- 
pasar las vetas o manchas oscuras de 
la madera, bien antes de aplicar la  pri- 
mera capa decolorante, o bien después 
de que esta primera se haya secado. 

Una vez aplicada la solución deco- 
lorante, se deja secar durante periodos 
variables de tiempo, que dependen de 
la humedad y temperatura de la sala 
de secado, el número de aplicaciones y 
el tipo de madera empleado. Las ma- 
deras duras, se secan mucho más rá- 
pidamente que las blandas, y por tan- 
to, requieren menos tiempo de secado. 
Las piezas deben dejarse durante unos 
sesenta minutos a temperatura ambien- 
te, inmediatamente después de la apli- 
cación del decolorante: ello permite 

que la acción decolorante pueda ac- 
tuar. Esta precaución debe observarse 
siempre, pues si no se perjudicaria la 
eficacia de la solución decolorante. 

Después del secado al aire durante 
una hora, se pasa una esponja con una 
solución neutralizante por toda la sn- 
pcrficie, para eliminar los residuos de 
productos químicos y neutralizar las 
superficies decolorantes. Para esta ope- 
ración de lavado se usa frecuentemente 
vinagre blanco sintético, que no con- 
tiene impurezas como aquel. Muchas 
veces se añade al vinagre ácido acé- 
tico al 5 %, para asegurar la neutra- 
lización de las soluciones decolorantes. 

Es esencial el secado completo de la 
superficie decolorada después del lava- 
do. Si se deja húmeda la acción de- 
colorante puede continuar perjudicando 
a los acabados que se apliquen pos- 
teriormente. Para obtener buenos resul- 
tados, la madera decolorada debe se- 
carse al aire durante veinticuatro horas. 
Aún es mejor mantener una tempera- 
tura de 1100 en la estufa de secado. 

Cuando los planes de producción no 
permiten suficiente secado al aire, se 
puede aplicar el secado forzado por ca- 
lor. Sin embargo, esto solo debe ha- 
cerse una vez transcurrido un período 
previo de secado al aire de sesenta 
minutos, y después del lavado con la 
solución neutralizante. 

La duración de este secado forzado 
depende de los siguientes factores: Cla- 
se de madera utilizada: número de ca- 
pas aplicadas y forma en que éstas se 
han aplicado. 

Cuando se han aplicado varias capas 
de decolorante durante el periodo usual, 
se requiere mis tiempo de secado que 
cuando se ha aplicado una sola capa. 
También se requiere mis tiempo cuan- 
do las capas superiores han de secarse 
forzosamente por calor. Normalmente 
hasta con tres horas y 600C, y una 
hora de enfriamiento antes de empe- 
zar a pintar. 

Tanto si se emplea el secado forza- 
do, como si se seca al aire, la super- 
ficie decolorada debe secarse a fondo; 
ello es absolutamente necesario para 
evitar el hinchamiento en los recubri- 
mientos superiores. 

Una vez que la superficie decolorada 
se ha secado completamente, se debe 
lijar ligeramente para alisar las fibras 
levantadas por efecto de la decolora- 
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ción y eliminar cualquier residuo de 
productos químicos que quede aún so- 
bre la superficie. Entonces debe eli- 
minarse todo el polvo de los poros de 
la madera, bicn con una pistola de aire 
comprimido, o cepillando la superficie 
con un cepillo de cerdas suaves. Los 
operarios que realizan este trabajo de- 
ben llevar siempre máscar aantigis y 
gafas, para evitar que el polvo de los 
productos quimicos penetre en la gar- 
ganta o en los ojos. 
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